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En el concIlIo celebrado en Vienne (Francia) en 1311, el papa Clemente V 
decretó un Canon en el que se autorizaba y ordenaba a las universidades de 
Salamanca, Oxford, París y Bolonia la enseñanza de lenguas orientales, en 

concreto, de «árabe, hebreo y caldeo». El canon conciliar de Clemente V no cayó 
en papel mojado y tuvo como consecuencia el comienzo inmediato en Salamanca 
de la enseñanza de lenguas orientales entre las que ocupó un lugar preferente 
el hebreo. De hecho, el hebreo permaneció en el elenco de enseñanzas de la 
Universidad de Salamanca desde esa fecha hasta la desamortización de Mendizábal 
(1836). Doscientos años más tarde (1521) se introdujeron las enseñanzas de hebreo 
en la Universidad de Alcalá que corrieron la misma suerte que los estudios de 
Salamanca con la mencionada desamortización. A mediados del s. xIx hubo un 
nuevo impulso de los estudio de hebreo que se introdujeron en las Universidades 
de Madrid, Barcelona y, una vez más, Salamanca. En nuestra Universidad, sin 
embargo, se vieron dramáticamente interrumpidos en 1936 y no se restauraron 
hasta 1990, si bien en Salamanca la Universidad Pontificia de Salamanca los había 
introducido ya en los años 70 del siglo pasado. 

En cuanto al árabe, aparte del impulso inicial en Salamanca como consecuen-
cia del canon y de algunas escuelas de lenguas vinculadas a la actividad misio-
nera, los estudios de árabe propiamente dichos comienzan mucho más tarde. Es 
Carlos III quien, con Campomanes y otros eruditos ilustrados, decidió importar 
arabistas, como el libanés Casiri, para poder comprender los tesoros científicos 
que guardaba la colección de manuscritos de El Escorial. A partir de ese momen-
to, y especialmente en el siglo xIx, figuras de peso como José Antonio Conde, 
Pascual Gayangos o Francisco Codera encarnaron la preocupación por estudiar 
el pasado árabe de la Península Ibérica con un interés muy específico. Puede 
decirse que con ellos y con otras figuras representativas, ya en el siglo xx, como 
Francisco Pons Boigués, Julián Ribera, Miguel Asín, Emilio García Gómez, los 
estudios árabes o el arabismo (como se ha llamado tradicionalmente) adquirie-
ron categoría científica.

En este sentido, las iniciativas políticas favorecieron de algún modo el inte-
rés, la difusión y, no siempre en idéntica medida, los contactos con otros países 
y con el propio mundo árabe. Así, en 1910, se creó en Granada el Centro de 
Estudios Históricos de Granada y su Reino, que editó asimismo una revista, 
publicada hasta 1925. En cambio, no tuvieron éxito la creación de una Escuela de 
Africanistas en 1919, ni la de un Centro de Estudios Africanos en 1923. Con todo, 
el 4 de febrero de 1932 se crearon por ley las Escuelas de Estudios Árabes de 
Madrid y Granada, cuya finalidad era «proteger y fomentar los estudios árabes 
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en España». A la de Granada se le asignaban, además de la enseñanza del árabe, 
la del «hebreo y rabínico, y la atracción de la juventud musulmana, labores que 
completarán con trabajos de investigación científica». A partir de ese momento, y 
con la creación de la revista Al-Ándalus al año siguiente, puede hablarse de una 
consagración de los estudios árabes en España. Dicha consagración se traslució 
asimismo en las universidades, en las que empezó a incluirse la docencia del 
árabe de manera regular. Se produjo asimismo cierta proyección internacional, 
dado que, en 1960, Félix María Pareja creó la Union Européenne des Arabisants 
et des Islamisants, en la que siempre ha habido desde entonces una notable pre-
sencia de arabistas españoles. El resultado de toda esta actividad académica fue 
la creación del título de licenciado en filología árabe que, hasta la actual reforma 
de planes adaptados al eees, se impartía en ocho universidades españolas.

Así pues, las lenguas incluidas en el canon, aunque con interrupciones, han 
mantenido en España una tradición más o menos vigorosa y tras un crecimien-
to exponencial a lo largo del s. xx, podemos afirmar que a fecha de hoy los 
estudios de árabe y hebreo gozan en España de excelente salud y que están al 
máximo nivel tanto en la docencia como en la investigación. Un desarrollo muy 
importante han experimentado igualmente los estudios del Próximo Oriente 
Antiguo auspiciados tanto por los historiadores de la Antigüedad como por los 
estudios bíblicos y por los estudios comparativos de lenguas semitas.

Sin embargo, España se ha mantenido bastante rezagada en un cambio de 
paradigma importante de los Estudios Orientales que comenzó a producirse 
en el resto de Europa en el s. xvIII y que se consumó en el s. xIx. En el resto 
del continente la limitación del estudio de lenguas orientales a aquellas conec-
tadas con el estudio de la Biblia empezó a romperse en el siglo xvIII, cuando 
los relatos de viajeros audaces y el incremento de las relaciones diplomáticas y 
comerciales proporcionaron a las universidades noticias y materiales que muy 
pronto empezaron a estudiarse regularmente, dando lugar a estudios sobre cul-
turas orientales que en el siglo xIx crecieron exponencialmente, y modificaron 
en profundidad la percepción europea de nuestra propia cultura, ampliando sus 
horizontes y permitiendo comparaciones fecundas.

España quedó al margen de esta evolución. De hecho, como ya hemos men-
cionado, a mediados del s. xIx con la desamortización de Mendizábal provocó 
una cierta involución en el estudio de lenguas orientales. Tras su restableci-
miento, los estudios Orientales siguieron limitados a las lenguas bíblicas y el 
árabe. Sólo en el s. xx la profunda transformación del escenario geopolítico y 
el importantísimo papel que las culturas asiáticas han pasado a desempeñar en 
nuestro mundo, así como algunas iniciativas individuales y el estudio de algunas 
lenguas de nuestra familia lingüística habladas en Asia han contribuido a una 
diversificación de los Estudios Orientales en la Universidad española y también 
en la Universidad de Salamanca. 

En este nuevo escenario algunas áreas de los Estudios Orientales como la de 
los Estudios de Asia Oriental han conseguido implantarse ya en la Universidad 
española y también en la de Salamanca como enseñanzas regulares. De hecho, 
estos estudios se institucionalizaron en el año 2003 y se imparten ya en las princi-
pales universidades como las Autónomas de Madrid y Barcelona, la Universidad 
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de Salamanca o la de Granada. En cambio, otras áreas como los estudios de 
Anatolística, Iranística o Indología se encuentran en una fase de implantación 
más limitada. Sin embargo, ello no es óbice para una intensa actividad investi-
gadora y docente al más alto nivel.

Dado que el canon conciliar marca el comienzo de los estudios orienta-
les en la Universidad española y europea, el Grupo de Investigación Estudios 
Orientales de Salamanca (eos) tuvo la iniciativa de convocar a todos los orien-
talistas de la Universidad de Salamanca para conmemorar este hecho por medio 
de un congreso y una posterior publicación. Más allá de la celebración de una 
efeméride, tanto el congreso como la publicación tenían un doble objetivo. 
Por un lado, conmemorar el 700 Aniversario de la introducción de los Estudios 
Orientales en la Universidad de Salamanca y mostrar a la comunidad científica 
el largo y complejo pasado de nuestra disciplina y su vigor presente, a pesar 
de las obvias dificultades por las que atraviesa. Por otro, reunir a una nutrida 
representación de los orientalistas españoles que trabajan en distintos ámbitos 
del orientalismo y poner en común nuestros conocimientos y resultados de 
investigación. El Congreso se celebró entre los días 28 a 30 de septiembre de 
2011 en la Universidad de Salamanca y contó con la asistencia de más de cien 
participantes. Fue una nutrida presentación de los orientalistas españoles que 
dio buena muestra del vigor y calidad de estos estudios en la Universidad espa-
ñola, a pesar de la deficiente implantación oficial de algunas de sus secciones. 
Un buen ejemplo de ello fue la nutrida representación de especialistas en India, 
Irán o Anatolia, entre otras. Además contó la presencia de especialistas invita-
dos de las otras Universidades mencionadas en el canon. Por la Universidad de 
Bolonia intervino (aunque a distancia por una enfermedad que el impidió el des-
plazamiento) Antonio Panaino. Como representante de París vino Jean Kellens, 
profesor del Collège de France de Lenguas y Religiones Indo-iranias. Por Oxford, 
el profesor Jacob Dahl.

El congreso contó con sesiones paralelas dedicadas a las principales áreas 
de la Orientalística. Los artículos del presente volumen han sido agrupados con 
respecto al mismo criterio. Cada sección contó con una conferencia plenaria 
y tuvo uno o dos responsables científicos. Estos últimos han sido igualmente 
los responsables de la selección de trabajos para cada uno de los capítulos 
de este libro. A continuación se relatan las diferentes secciones presentes 
en el congreso, así como sus responsables científicos y los conferenciantes 
plenarios. Los responsables científicos de las diferentes secciones fueron los 
siguientes: para Árabe y Estudios Islámicos, Miguel Ángel Manzano y Rachid 
Elhour; para Estudios Hebreos y Arameos, Ricardo Muñoz Solla y Efrem Yildiz; 
para Egiptología, José Manuel Galán; para Próximo Oriente Antiguo, Joaquín 
Sanmartín; para India e Irán, Ana Agud y Alberto Cantera; para Anatolística, 
Virgilio Trabazo; y, finalmente, para Asia Oriental, Alfonso Falero. Las con-
ferencias plenarias estuvieron a cargo de Manuel Marín (Árabe y Estudios 
Islámicos); Natalio Fernández Marcos (Estudios Hebreos y Arameos); José 
Manuel Galán (Egiptología); Gregorio del Olmo (Próximo Oriente Antiguo); 
Johannes Bronkhorst (India e Irán); Ignasi Adiego (Anatolística) y Fernando 
Rodríguez Izquierdo (Asia Oriental).
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La dirección del congreso estuvo en manos de Alberto Cantera y las tareas de 
secretaría en las Ricardo Muñoz Solla. La celebración del Congreso y la publica-
ción de este volumen conmemorativo de los 700 aniversario han sido posibles 
gracias a la concesión de una Acción Complementaria (ffI2011-12798-e: eoS700: 
700 años de Estudios Orientales en Salamanca. 700 años de Estudio Orientales 
en Europa) del Ministerio de Ciencia y Innovación asociada al «Proyecto de 
Investigación Archivo Digital Avéstico 2: trabajos preliminares para una edición 
de la liturgia larga zoroástrica» financiado igualmente por el Ministerio de Ciencia 
e Innovación.

Salamanca, octubre de 2012 
Los editores 



HEBREO Y ARAMEO





Esṭrangelā, Mdnḥāyā y Serṭō: diferencias 
gramaticales entre los dialectos oriental 
y occidental del arameo medio-tardío

VEGA MARÍA GARCÍA GONZÁLEZ 

Universidad de Salamanca

1.		 IntroduccIón: el grupo lIngüístIco arameo

El grupo lIngüístIco arameo es, junto con el árabe y el hebreo, una de las 
lenguas semíticas más conocidas y estudiadas. Este grupo está formado por 
diferentes dialectos que se desarrollaron durante diversos periodos históri-

cos y se expandieron a lo largo de distintas áreas geográficas. Dentro de él, uno 
de los dialectos más importantes es el arameo medio-tardío, comúnmente llamado 
siriaco, del cual nos vamos a ocupar en este trabajo.

Durante la época comprendida entre los siglos vII y Iv a. C., el arameo fue 
la lengua de la administración de los Imperios Neoasirio, Neobabilónico y Persa 
Aqueménida, y además se convirtió en la lingua franca de todo el territorio 
comprendido entre Egipto y Pakistán. Posteriormente, gracias a las conquistas 
de Alejandro Magno, pero sobre todo a los gobiernos seléucidas que siguieron, 
se implantó el griego por toda la zona, y la lengua aramea, que lingüísticamente 
había formado hasta entonces una koiné, perdió su posición privilegiada de idio-
ma vehicular y se fragmentó en varios dialectos.
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2.		 el arameo medIo-tardío

2.1. Contexto e importancia

Uno de los dialectos en los que se fragmentó la koiné es el arameo medio-
tardío. Se hablaba en la ciudad de Edesa –actual Sanliurfa, en Turquía–, se utilizó 
desde el siglo II a. C. hasta la Edad Media y se difundió por Oriente Próximo y 
Medio, desde el sur de la península de Anatolia a China.

Alrededor del año 200 d. C., el rey Abgar IX de Edesa se convirtió al cristia-
nismo y el culto a esta creencia creció rápidamente en la ciudad; además, existía 
una leyenda que hablaba de la correspondencia mantenida entre un rey de Edesa, 
también de nombre Abgar, y Jesucristo, gracias a lo cual esta población alcanzó 
una gran fama como centro cristiano1. Este hecho, junto con la aparición de la 
Pšīṭtā, hizo que el dialecto hablado en Edesa pasara a ser, en el siglo III d. C., una 
lengua escrita y de cultura, así como el idioma de la liturgia de la Iglesia cristia-
na de la zona. Su época de florecimiento se situó en los siglos vII y vIII, cuando 
comenzó su declive tras la conquista de la zona por los musulmanes. En esta len-
gua se escribió una ingente literatura de temática principalmente religiosa, como 
comentarios al texto bíblico, homilías o tratados de teología, pero también filosó-
fica y científica. Además, se llevaron a cabo traducciones al arameo medio-tardío 
de obras griegas y latinas pertenecientes a la Antigüedad Clásica; posteriormente, 
estos volúmenes se trasladarían al árabe, lengua a través de la cual la cultura gre-
corromana fue redescubierta en Occidente. Los dos centros de conocimiento más 
importantes de la época, en los que se realizaron estos trabajos de erudición y 
traducción, fueron las escuelas de Edesa y Nísibis. 

2.2. La inadecuación del apelativo siriaco

Históricamente, el dialecto arameo medio-tardío se ha denominado siriaco. 
Para Yildiz –el único autor que pone de manifiesto lo inadecuado del apelativo–, 
esta nomenclatura, «además de ser artificial, no tiene base histórica» (2000: 274). 
Dicho término, que procede de la Septuaginta y fue difundido por autores poste-
riores, tiene su origen en el topónimo Siria. En época griega, la zona que incluía 
Siria es el Levante, es decir, toda la tierra comprendida entre la costa oriental del 
Mediterráneo al oeste y el río Éufrates al este, y entre Egipto y el desierto de Arabia 
en el sur y la Península de Anatolia en el norte. Los griegos llamaban Συριοι «sirios» 
a los habitantes de Siria; por lo tanto, dieron a la lengua que hablaban un nombre 
relacionado con este apelativo, que en español se conserva como siriaco.

Según Yildiz (2005: 196, nota 67), cuando los judíos exiliados en Babilonia re-
gresaron a Israel, gracias al decreto de Ciro el Grande, continuaron llamándose a 
sí mismos con el nombre de arameos, y su lengua es el arameo. En los versículos 
2Re 18, 26, Esd 4, 7 y Dn 2, 4, de la Biblia Hebraica Stuttgartensia encontramos el 

1 Brock 1980: 13.
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1 Brock 1980: 13. 
2 En la Septuaginta, el término no aparece en Esd 4, 7 sino en Neh 4, 7. 

 ʾaramīt, pero en la Septuaginta2 y en la Vulgata hallamos συριστι y 
syriace, respectivamente; las tres palabras se traducen en español como «en lengua 
siriaca». Vemos así que los lxx tradujeron la palabra ʾaramīt como συριστι, puesto 
que para ellos significaba lo mismo; esto es, que ellos identificaban al pueblo que 
se llamaba a sí mismo arameo como sirio, y por consiguiente su lengua es el siria-
co. San Jerónimo en la Vulgata continuó con la denominación que introdujeron los 
lxx, que se ha conservado desde entonces hasta nuestros días.

En consonancia con estas explicaciones, en nuestro trabajo seguimos a Yildiz 
y empleamos el apelativo arameo medio-tardío.

2.3. El cisma del siglo v d. C.

El arameo medio-tardío se divide a su vez en dos dialectos: el oriental y el 
occidental. Esta separación no fue solamente lingüística, sino que tuvo que ver 
también con las circunstancias religiosas del medio en el que se hablaba esta 
lengua. 

Entre los siglos Iv y vI d. C. tuvieron lugar la mayoría de las controversias cris-
tológicas acerca de la naturaleza de Cristo y sus diferentes interpretaciones. Tras 
muchas vicisitudes, se celebró un concilio en Calcedonia en 451, a raíz del cual 
se produjo un cisma entre los cristianos arameoparlantes partidarios del duofisis-
mo3 u orientales, llamados así por vivir en la parte este del Imperio Bizantino o 
incluso en el Imperio Sasánida, y los partidarios del monofisismo4 u occidentales, 
establecidos en el oeste. Ambos grupos, cuya lengua era el arameo medio-tardío, 
comenzaron a utilizar dos dialectos distintos de ella, con sus respectivos sistemas 
vocálicos. 

3.		 los dIalectos orIental y occIdental del arameo medIo-tardío: vocales

En este trabajo hemos estudiado las diferencias gramaticales entre los dos 
dialectos en los que se divide el arameo medio-tardío: el oriental y el occidental. 
Dentro de las diferentes cuestiones de la gramática, nos hemos centrado en las 
vocales. En primer lugar, haremos un repaso por los sistemas vocálicos anteriores 
a las vocales propiamente dichas. A continuación expondremos los métodos de 
vocalización de ambos dialectos, para después explicar las correspondencias y 
divergencias que existen entre ellos. Por último, mostraremos las conclusiones 
que hemos extraído e intentaremos dar respuesta a una importante pregunta: si 
las diferencias que encontramos entre las vocales orientales y occidentales existían 
antes del cisma del siglo v, o son una consecuencia de él.

2 En la Septuaginta, el término no aparece en Esd 4, 7 sino en Neh 4, 7.
3 También se les da el nombre de nestorianos, por Nestorio, uno de los más famosos miembros 

de esta herejía, aunque no su ideólogo.
4 Son conocidos también como jacobitas, por Jacobo Baradeus, una de las más importantes figu-

ras del monofisismo, pero no su iniciador. 
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3.1. Sistemas vocálicos anteriores a las vocales como tal

3.1.1. El sistema de las matres lectionis

El primer sistema vocálico que vamos a comentar es el denominado matres 
lectionis. Este método es empleado por varias de las lenguas semíticas y consiste 
en la utilización de algunas consonantes para indicar la presencia de vocales. En el 
arameo medio-tardío, este procedimiento aparece ya completamente desarrollado 
en los manuscritos más antiguos conservados en esta lengua, que datan del siglo 
v d. C. (Nestle 1889: 8-9).
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través de ʾālap. 

3.1.2 El punto diacrítico 

El segundo sistema del que vamos a hablar es el llamado punto diacrítico. En el 

arameo medio-tardío existen varios tipos de puntos, como el que diferencia la 
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las begadkefat.  

El punto que nos interesa en este trabajo es el que se utiliza para distinguir cada 
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consonante indica la existencia de una vocal a u o, mientras que si aparece un punto 

debajo, éste señala la presencia de las vocales e, i y u, o incluso la ausencia de vocal. 

Como ejemplo podemos apuntar ܿ malkā “rey” en contraposición a ܼ melkā

“consejo”. 
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 melkā «consejo».
Según estos datos, los estudiosos consideraron que el punto diacrítico tiene, 

en palabras de Duval, «une valeur phonétique et non pas seulement convention-
nelle ou diacritique» (1881: 63). Morag (1972), siguiendo a Segal (1953), indica que 
este sistema apareció en el siglo Iv d. C. o incluso antes, en el III, y se encuentra 
ya desarrollado en los manuscritos de arameo medio-tardío más antiguos, los del 
siglo v.
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3.2. Los sistemas vocálicos oriental y occidental

El arameo medio-tardío posee dos sistemas de vocalización, uno perteneciente 
al dialecto oriental y otro al occidental, que difieren tanto en el número y la grafía 
de las vocales, como en los sonidos que éstas representan. 

La mayoría de los autores opina que ambos métodos de vocalización sur-
gieron tras el cisma de los cristianos arameoparlantes en el siglo v d. C.: Segal 
(1953) y Morag (1972) piensan que las vocales orientales datan del siglo vI y las 
occidentales del vII, mientras que Duval (1881) y Mingana (1905) señalan que son 
contemporáneas en el vIII. Los estudiosos coinciden en que el empleo general de 
los dos sistemas comenzó en la octava centuria, si bien se ha demostrado que el 
vocalismo del dialecto oriental representa un estadio más antiguo que el vocalis-
mo del dialecto occidental, que muestra una pronunciación más tardía. 

3.2.1. Las vocales orientales

Los estudiosos del dialecto oriental comprobaron que las matres lectionis y el 
punto diacrítico no eran suficientes para indicar debidamente las vocales, y desa-
rrollaron un sistema de puntos especializados en la vocalización.

La grafía de las vocales orientales se basa en diferentes combinaciones de 
puntos, que se sitúan encima o debajo de las consonantes. Si nos fijamos en la 
posición de estos puntos, comprobamos que existe una correspondencia entre su 
ubicación y la significación del punto diacrítico, como ya dijimos en el apartado 
3.1.2: los puntos que constituyen las vocales ā y ō se encuentran sobre la con-
sonante –para la vocal a breve, su signo se compone de un punto sobre la 
consonante y otro debajo–, y los que forman las vocales ē, e breve, ī y ū aparecen 
bajo la letra a la que vocalizan. Además, la ī, la ō y la ū conservan en su grafía las 
matres lectionis (Tabla 1).

3.2.2. Las vocales occidentales

Durante mucho tiempo se creyó que el inventor de las vocales occidentales ha-
bía sido Jacobo de Edesa (ca. 633-708), gramático occidental, aunque otras teorías 
apuntan a Teófilo de Edesa (695-785), cristiano maronita y astrólogo del califa abasí 
Al-Mahdi, o a la escuela qarqafiana.

Este método de vocalización se basa en el sistema vocálico griego: las formas 
están tomadas de las grafías de las vocales mayúsculas griegas, observándose una 
gran esquematización del signo griego original, y existe correspondencia con las 
vocales de esta lengua (Tabla 2).
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Tabla 1. Vocales orientales: transcripción, figura y vocal que representa

Tabla 2. Vocales occidentales: transcripción, figura, vocal que representa y correspondencia  

con las vocales griegas

La explicación de por qué los estudiosos arameoparlantes se fijaron en el siste-
ma de la lengua griega debe buscarse en la gran influencia que ejercía la cultura 
griega sobre el mundo de habla aramea, desde los gobiernos seléucidas hasta la 
conquista araboislámica. 
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3.3. Comparativa entre las vocales orientales y occidentales

En la tabla inferior podemos ver las relaciones que existen entre las vocales de 
ambos dialectos. A continuación vamos a comentar y ejemplificar las correspon-
dencias que tienen lugar entre ambos sistemas vocálicos.

Tabla 3. Correspondencia entre las vocales orientales y occidentales

3.3.1. Vocal oriental ā vs. occidental o

El primer punto es que la misma vocal zqāpā oriental y zqōpō occidental era 
pronunciada por los orientales como ā y para los occidentales era o. Como ejemplo 
de ello, la palabra «Señor» (1): 
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Tabla 2. Vocales occidentales: transcripción, figura, vocal que representa y 

correspondencia con las vocales griegas 

La explicación de por qué los estudiosos arameoparlantes se fijaron en el sistema de 
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Además, el estado enfático en arameo medio-tardío se marca mediante el sufijo 

ʾālap: para los orientales, la vocal que precede a este sufijo es zqāpā (ā), mientras que 

para los occidentales es zqōpō (o), como podemos ver en el ejemplo “oro” (2):  

 /Mōryō (Mingana 1905: 12; Ferrer y Nogueras 1999: 17)

Además, el estado enfático en arameo medio-tardío se marca mediante el sufijo 
ʾālap: para los orientales, la vocal que precede a este sufijo es zqāpā (ā), mientras que 
para los occidentales es zqōpō (o), como podemos ver en el ejemplo «oro» (2):

(2) (2)  ݂ܵ dahvā /  ܕܼܿ ݂ܳܰܕ dahvo 

Sobre la explicación de estas dos formas de pronunciación diferentes en los dos 

dialectos, Brockelmann (1910: 18; 34; 76) y otros estudiosos como Moscati (1980: 51-

52) o Ferrer (2004: 39) señalan que este paso de ā>o es una característica del vocalismo 

cananeo, el cual puede apreciarse en las glosas de Tell Amarna. No existen pruebas 

históricas que muestren cómo se produjo este cambio de pronunciación; sin embargo, 

algunos autores, como Duval, exponen sus teorías acerca de esta divergencia. Este 

estudioso transcribe la vocal que los occidentales pronuncian o mediante la grafía å5

porque esta vocal, propia de las lenguas escandinavas, es semiabierta posterior 

redondeada. Con ello pretende indicar que se trata de un sonido situado entre à con 

acento grave y o6. Más de 100 años después, Muraoka coincide con Duval en la 

caracterización de este sonido, ya que argumenta que “la cualidad de esta vocal 

normalmente se considera comparable a la de la pronunciación americana de la palabra 

inglesa soft” (2007: 7 nota 11): la transcripción fonética de la o de soft en pronunciación 

americana es el símbolo de la vocal semiabierta posterior redondeada, /ɔ/7. Respecto a la 

fecha de aparición de este cambio de pronunciación, Costaz (1955: 8 nota 1) señala que 

la correspondencia entre la o occidental y la ómicron griega prueba que esta vocal se 

pronunciaba o y no a ya antes del siglo VIII d.C.  

3.3.2 Vocal oriental a vs. occidental a

La segunda cuestión que queremos comentar es que la vocal ptāḥā oriental y ptōḥō

occidental se pronuncian igual en ambos dialectos, como podemos ver en la primera a

del ejemplo “sirvienta” (3). Podemos observar también en este ejemplo la diferencia 

entre la segunda ā oriental y o occidental en el sufijo del estado enfático, que hemos 

visto en el punto anterior:

(3) ܵ / ʾamtā ܐܼܿ ܳܰܐ ʾamtō

3.3.3 Vocal oriental ē vs. occidental ī

                                                           
5 Reproducimos aquí las razones que aduce Duval para transcribir esta vocal como å : “La notation de a 
primitivement long de cette manière å a l’avantage tout en indiquant la prononciation trouble et obscure de cette 
voyelle chez les Jacobites, de laisser voir au premier coup d’oeil sa valeur grammaticale” (1881: 45).
6 Duval (1881: 45 nota 1) y Nestle (1889: 9), para caracterizar el sonido intermedio entre à y o, señalan que la 
pronunciación de esta vocal es similar al qameṣ hebreo pronunciado por los judíos askenazíes, en contraposición a los 
judíos sefardíes, que conservan la pronunciación como a. 
7 Según el Concise Oxford Spanish Dictionary (2009), mientras que para el Longman Pronunciation Dictionary 
(2008), la /ɔ:/ se da en la pronunciación británica. 

 dahvā/(2)  ݂ܵ dahvā /  ܕܼܿ ݂ܳܰܕ dahvo 

Sobre la explicación de estas dos formas de pronunciación diferentes en los dos 

dialectos, Brockelmann (1910: 18; 34; 76) y otros estudiosos como Moscati (1980: 51-

52) o Ferrer (2004: 39) señalan que este paso de ā>o es una característica del vocalismo 

cananeo, el cual puede apreciarse en las glosas de Tell Amarna. No existen pruebas 

históricas que muestren cómo se produjo este cambio de pronunciación; sin embargo, 

algunos autores, como Duval, exponen sus teorías acerca de esta divergencia. Este 

estudioso transcribe la vocal que los occidentales pronuncian o mediante la grafía å5

porque esta vocal, propia de las lenguas escandinavas, es semiabierta posterior 

redondeada. Con ello pretende indicar que se trata de un sonido situado entre à con 

acento grave y o6. Más de 100 años después, Muraoka coincide con Duval en la 

caracterización de este sonido, ya que argumenta que “la cualidad de esta vocal 

normalmente se considera comparable a la de la pronunciación americana de la palabra 

inglesa soft” (2007: 7 nota 11): la transcripción fonética de la o de soft en pronunciación 

americana es el símbolo de la vocal semiabierta posterior redondeada, /ɔ/7. Respecto a la 

fecha de aparición de este cambio de pronunciación, Costaz (1955: 8 nota 1) señala que 

la correspondencia entre la o occidental y la ómicron griega prueba que esta vocal se 

pronunciaba o y no a ya antes del siglo VIII d.C.  

3.3.2 Vocal oriental a vs. occidental a

La segunda cuestión que queremos comentar es que la vocal ptāḥā oriental y ptōḥō

occidental se pronuncian igual en ambos dialectos, como podemos ver en la primera a

del ejemplo “sirvienta” (3). Podemos observar también en este ejemplo la diferencia 

entre la segunda ā oriental y o occidental en el sufijo del estado enfático, que hemos 

visto en el punto anterior:

(3) ܵ / ʾamtā ܐܼܿ ܳܰܐ ʾamtō

3.3.3 Vocal oriental ē vs. occidental ī

                                                           
5 Reproducimos aquí las razones que aduce Duval para transcribir esta vocal como å : “La notation de a 
primitivement long de cette manière å a l’avantage tout en indiquant la prononciation trouble et obscure de cette 
voyelle chez les Jacobites, de laisser voir au premier coup d’oeil sa valeur grammaticale” (1881: 45).
6 Duval (1881: 45 nota 1) y Nestle (1889: 9), para caracterizar el sonido intermedio entre à y o, señalan que la 
pronunciación de esta vocal es similar al qameṣ hebreo pronunciado por los judíos askenazíes, en contraposición a los 
judíos sefardíes, que conservan la pronunciación como a. 
7 Según el Concise Oxford Spanish Dictionary (2009), mientras que para el Longman Pronunciation Dictionary 
(2008), la /ɔ:/ se da en la pronunciación británica. 

 dahvo

Sobre la explicación de estas dos formas de pronunciación diferentes en los 
dos dialectos, Brockelmann (1910: 18, 34, 76) y otros estudiosos como Moscati 
(1980: 51-52) o Ferrer (2004: 39) señalan que este paso de ā>o es una característica 
del vocalismo cananeo, el cual puede apreciarse en las glosas de Tell Amarna. No 
existen pruebas históricas que muestren cómo se produjo este cambio de pronun-
ciación; sin embargo, algunos autores, como Duval, exponen sus teorías acerca de 
esta divergencia. Este estudioso transcribe la vocal que los occidentales pronuncian 
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o mediante la grafía å5 porque esta vocal, propia de las lenguas escandinavas, es 
semiabierta posterior redondeada. Con ello pretende indicar que se trata de un 
sonido situado entre à con acento grave y o6. Más de 100 años después, Muraoka 
coincide con Duval en la caracterización de este sonido, ya que argumenta que 
«la cualidad de esta vocal normalmente se considera comparable a la de la pro-
nunciación americana de la palabra inglesa soft» (2007: 7, nota 11): la transcripción 
fonética de la o de soft en pronunciación americana es el símbolo de la vocal 
semiabierta posterior redondeada, /ɔ/7. Respecto a la fecha de aparición de este 
cambio de pronunciación, Costaz (1955: 8, nota 1) señala que la correspondencia 
entre la o occidental y la ómicron griega prueba que esta vocal se pronunciaba o 
y no a ya antes del siglo vIII d. C. 

3.3.2. Vocal oriental a vs. occidental a

La segunda cuestión que queremos comentar es que la vocal ptāḥā oriental y 
ptōḥō occidental se pronuncian igual en ambos dialectos, como podemos ver en 
la primera a del ejemplo «sirvienta» (3). Podemos observar también en este ejem-
plo la diferencia entre la segunda ā oriental y o occidental en el sufijo del estado 
enfático, que hemos visto en el punto anterior:

(3) 

(2)  ݂ܵ dahvā /  ܕܼܿ ݂ܳܰܕ dahvo 

Sobre la explicación de estas dos formas de pronunciación diferentes en los dos 

dialectos, Brockelmann (1910: 18; 34; 76) y otros estudiosos como Moscati (1980: 51-

52) o Ferrer (2004: 39) señalan que este paso de ā>o es una característica del vocalismo 

cananeo, el cual puede apreciarse en las glosas de Tell Amarna. No existen pruebas 

históricas que muestren cómo se produjo este cambio de pronunciación; sin embargo, 

algunos autores, como Duval, exponen sus teorías acerca de esta divergencia. Este 

estudioso transcribe la vocal que los occidentales pronuncian o mediante la grafía å5

porque esta vocal, propia de las lenguas escandinavas, es semiabierta posterior 

redondeada. Con ello pretende indicar que se trata de un sonido situado entre à con 

acento grave y o6. Más de 100 años después, Muraoka coincide con Duval en la 

caracterización de este sonido, ya que argumenta que “la cualidad de esta vocal 

normalmente se considera comparable a la de la pronunciación americana de la palabra 

inglesa soft” (2007: 7 nota 11): la transcripción fonética de la o de soft en pronunciación 

americana es el símbolo de la vocal semiabierta posterior redondeada, /ɔ/7. Respecto a la 

fecha de aparición de este cambio de pronunciación, Costaz (1955: 8 nota 1) señala que 

la correspondencia entre la o occidental y la ómicron griega prueba que esta vocal se 

pronunciaba o y no a ya antes del siglo VIII d.C.  

3.3.2 Vocal oriental a vs. occidental a

La segunda cuestión que queremos comentar es que la vocal ptāḥā oriental y ptōḥō

occidental se pronuncian igual en ambos dialectos, como podemos ver en la primera a

del ejemplo “sirvienta” (3). Podemos observar también en este ejemplo la diferencia 

entre la segunda ā oriental y o occidental en el sufijo del estado enfático, que hemos 

visto en el punto anterior:

(3) ܵ / ʾamtā ܐܼܿ ܳܰܐ ʾamtō

3.3.3 Vocal oriental ē vs. occidental ī

                                                           
5 Reproducimos aquí las razones que aduce Duval para transcribir esta vocal como å : “La notation de a 
primitivement long de cette manière å a l’avantage tout en indiquant la prononciation trouble et obscure de cette 
voyelle chez les Jacobites, de laisser voir au premier coup d’oeil sa valeur grammaticale” (1881: 45).
6 Duval (1881: 45 nota 1) y Nestle (1889: 9), para caracterizar el sonido intermedio entre à y o, señalan que la 
pronunciación de esta vocal es similar al qameṣ hebreo pronunciado por los judíos askenazíes, en contraposición a los 
judíos sefardíes, que conservan la pronunciación como a. 
7 Según el Concise Oxford Spanish Dictionary (2009), mientras que para el Longman Pronunciation Dictionary 
(2008), la /ɔ:/ se da en la pronunciación británica. 

 amtā/

(2)  ݂ܵ dahvā /  ܕܼܿ ݂ܳܰܕ dahvo 

Sobre la explicación de estas dos formas de pronunciación diferentes en los dos 

dialectos, Brockelmann (1910: 18; 34; 76) y otros estudiosos como Moscati (1980: 51-

52) o Ferrer (2004: 39) señalan que este paso de ā>o es una característica del vocalismo 

cananeo, el cual puede apreciarse en las glosas de Tell Amarna. No existen pruebas 

históricas que muestren cómo se produjo este cambio de pronunciación; sin embargo, 

algunos autores, como Duval, exponen sus teorías acerca de esta divergencia. Este 

estudioso transcribe la vocal que los occidentales pronuncian o mediante la grafía å5

porque esta vocal, propia de las lenguas escandinavas, es semiabierta posterior 

redondeada. Con ello pretende indicar que se trata de un sonido situado entre à con 

acento grave y o6. Más de 100 años después, Muraoka coincide con Duval en la 

caracterización de este sonido, ya que argumenta que “la cualidad de esta vocal 

normalmente se considera comparable a la de la pronunciación americana de la palabra 

inglesa soft” (2007: 7 nota 11): la transcripción fonética de la o de soft en pronunciación 

americana es el símbolo de la vocal semiabierta posterior redondeada, /ɔ/7. Respecto a la 

fecha de aparición de este cambio de pronunciación, Costaz (1955: 8 nota 1) señala que 

la correspondencia entre la o occidental y la ómicron griega prueba que esta vocal se 

pronunciaba o y no a ya antes del siglo VIII d.C.  

3.3.2 Vocal oriental a vs. occidental a

La segunda cuestión que queremos comentar es que la vocal ptāḥā oriental y ptōḥō

occidental se pronuncian igual en ambos dialectos, como podemos ver en la primera a

del ejemplo “sirvienta” (3). Podemos observar también en este ejemplo la diferencia 

entre la segunda ā oriental y o occidental en el sufijo del estado enfático, que hemos 

visto en el punto anterior:

(3) ܵ / ʾamtā ܐܼܿ ܳܰܐ ʾamtō

3.3.3 Vocal oriental ē vs. occidental ī

                                                           
5 Reproducimos aquí las razones que aduce Duval para transcribir esta vocal como å : “La notation de a 
primitivement long de cette manière å a l’avantage tout en indiquant la prononciation trouble et obscure de cette 
voyelle chez les Jacobites, de laisser voir au premier coup d’oeil sa valeur grammaticale” (1881: 45).
6 Duval (1881: 45 nota 1) y Nestle (1889: 9), para caracterizar el sonido intermedio entre à y o, señalan que la 
pronunciación de esta vocal es similar al qameṣ hebreo pronunciado por los judíos askenazíes, en contraposición a los 
judíos sefardíes, que conservan la pronunciación como a. 
7 Según el Concise Oxford Spanish Dictionary (2009), mientras que para el Longman Pronunciation Dictionary 
(2008), la /ɔ:/ se da en la pronunciación británica. 

 ʾamtō

3.3.3. Vocal oriental ē vs. occidental ī

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 
corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo 
«cabeza» (4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático:

(4) 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 rēšā/

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 rīšō (Moscati 1980: 52) 

5 Reproducimos aquí las razones que aduce duval para transcribir esta vocal como å: «La notation 
de a primitivement long de cette manière å a l’avantage tout en indiquant la prononciation trouble et 
obscure de cette voyelle chez les Jacobites, de laisser voir au premier coup d’oeil sa valeur gramma-
ticale» (1881: 45).

6 Duval (1881: 45, nota 1) y nestle (1889: 9), para caracterizar el sonido intermedio entre à y o, 
señalan que la pronunciación de esta vocal es similar al qameṣ hebreo pronunciado por los judíos 
askenazíes, en contraposición a los judíos sefardíes, que conservan la pronunciación como a.

7 Según el Concise Oxford Spanish Dictionary (2009), mientras que para el Longman Pronunciation 
Dictionary (2008), la /ɔ:/ se da en la pronunciación británica.
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3.3.4. Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō orien-
tal y la ū occidental, como podemos ver en este ejemplo «sabio, libertador» (5); 
también se observa aquí la ā y la o para el estado enfático:

(5) 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 pārōqā/

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162)

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los 
que se relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la 
segunda radical de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común 
es el modelo a en perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el 
occidental, como podemos ver en el ejemplo del verbo «escribir» (6):

(6)
Dialecto oriental: pvo. 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 ktav impvo. 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 nektov 
Dialecto occidental: pvo. 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 ktav impvo. 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 nektuv

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, 
que cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo «callarse» (7):

(7)
Dialecto oriental: pvo. 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 šteq impvo. 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 neštoq 
Dialecto occidental: pvo. 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 šteq impvo. 

La tercera relación que podemos observar es que la ē del dialecto oriental se 

corresponde en algunas palabras con la vocal ī occidental, como en el ejemplo “cabeza” 

(4). Observamos también la correlación ā/o del estado enfático: 

(4) ܹܵܪ rēšā / ܳܺܪ rīšō (Moscati 1980: 52)

3.3.4 Vocal oriental ō vs. occidental ū

La última correspondencia que vamos a señalar es la existente entre la ō oriental y la 

ū occidental, como podemos ver en este ejemplo “sabio, libertador” (5); también se 

observa aquí la ā y la o para el estado enfático: 

(5) ܵܿܘܵ pārōqā / ܳܘܽܳ pōrūqō (Moscati 1980: 52; Lipinski 1997: 162) 

Esta relación entre ō y ū también ocurre en algunos patrones verbales en los que se 

relaciona la vocal de la segunda radical de perfectivo con la vocal de la segunda radical 

de imperfectivo. En arameo medio-tardío, el patrón más común es el modelo a en 

perfectivo y o en imperfectivo oriental, que pasa a u en el occidental, como podemos 

ver en el ejemplo del verbo “escribir” (6): 

(6) 

Dialecto oriental: pvo.  ݂ܒ ݂ܼܿ ktav impvo.  ݂ܘܿܒ݂ܸ݁ nektov  

Dialecto occidental: pvo.  ݂ܒ ݂ܰ ktav impvo.  ݂ܘܽܒ݂݁ܶ nektuv 

Este hecho también ocurre en el modelo e en el perfectivo y o en el imperfectivo, que 

cambia en u entre los occidentales, como sucede en el verbo “callarse” (7): 

(7) 

Dialecto oriental: pvo. ܩ ܸ݂ šteq impvo. ܘܿܩܸ݁ neštoq  

Dialecto occidental: pvo. ܩ ݂ܶ šteq impvo. ܘܽܩ݁ܶ neštuq

4. EN CONCLUSIÓN

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocalización 

oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda preguntarse si las 

diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma del siglo V d.C. o 

surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos opiniones: 

- Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de vocalización 

existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no hicieron más que 

 neštuq

4.		 en conclusIón

Tras haber expuesto las principales características de los sistemas de vocali-
zación oriental y occidental, así como sus semejanzas y diferencias, queda pre-
guntarse si las diferencias entre ambos métodos vocálicos existían antes del cisma 
del siglo v d. C. o surgieron a consecuencia de él. Sobre esta cuestión caben dos 
opiniones:

– Una postura señala que las divergencias entre los dos métodos de voca-
lización existían ya antes del cisma, y los miembros de ambos grupos no 
hicieron más que exacerbar esas diferencias para hacer más clara la sepa-
ración entre ellos, una separación que no solo es dogmática sino también 
lingüística.

– Otra indica que las diferencias entre los dos sistemas de vocales apare-
cieron después del cisma con el mismo propósito, evidenciar la separa-
ción dogmática y lingüística entre duofisitas u orientales y monofisitas u 
occidentales.

A día de hoy no tenemos suficientes pruebas históricas ni gramaticales que den 
una respuesta firme a esta cuestión.
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